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L« opiniAo, en general, maéstrasB 
•atisfecha por el aooerdo firme del go
bierno en afirm«r nneatra pereonaliciad 
y nuestro poder en la zonn del Protec
torado. Y estima como nn acierto la 
deciaiÓQ de llegar hasta la baliía de 
Alhucemas, porque ello demostrará a 
loa enemigos que Espafla está dispues
ta a vencer todas las resistencias que 
Be opongan a BUS desigoioe. 

Ya se ha recibido en Melilla una 
naeva ambulancia automóvil de últi
mo modelo. 

También se han recibido dos mil es-
oudos de hierro, protectores de los ti
radores y de iaa ametralladoras, que 
están llamados a prestar excelentes 
lervioioB tanto en las posiciones de 
primera línea como en las trincheras. 
De haber podido disponer ie esta de
fensa en los primeros tiempos sa hu
biesen economizado bajas. 

Se espera de un día a otro la llega
da de tanques y de algún automóvil 
blindado. 

* • a 
¿Se aplaza la Oonferenoia de Ge

nova? 
Ya desde que se anunció, ni Fran

cia ni los Estados XJaidos mostráronse 
muy entuHiastas por su oeiebracióo. La 
primera, porque tendría que ceder en 
algunos extremos no b en dilucidados 
en Oannes. Los Estados Unidos, porque 
juzgan prematura la citada Conferen» 
oía, y ven que en ella van a litigarse 
intereses particulares más que gene
rales. 

La actitud del presidente Harding 
faVOKcoe más que p rjudica los iotere-
aes económicos de Francia, ya que la 
ooafereaoia de Genova había de tervir 
para reotiñoar algún punto de vista 
francés relativo a reparaciones, a las 
moratorias pedidas por Alemania, y 
quizá al desenvolvimiento de los pro
blemas de Oriente. 

L M actitudes respectivas de Lloyd 
George y de Poinoaré, contribuyen a 
que se desfigure el sentido inicial de la 
Oonfereucia; de aquí que loa Estados 
FnidoB anuncien en fíeme que no asia-
titáa oficialmente, por estar mal plan-
teada. Ello no obstante, enviarán re-
preaentantes con el carácter de iníoc-
tnadoree. 

P« Sociedad 
Loi^ q u e v i a j a n 

Begreeó de Orihuela, don Antonio 
Pwooetto Sánchez. 

— Â Murcia don Alejandro Terrer 
Delgado. 

-—Marchó a Agailas acompañado 
d« BUS señores padres, y con obj to de 
rej^ooerse de su eniermedad. el JQVen 
don José Barbera CharentÓQ. 

-"Ha regresado da Mazarrón dóflá 
Dolores G îmez Medsviola, Viada de 
Cano. 

—Ha venido de Madrid el General 
AiiBiitoc don Joeá Tapia. 

—Hemos visto en esta al notable 
abogad^de Murcia don Pedro Baró. 

—>H«D mairchado a Atoeiría doña A i 
galea Marti, esposa del notario don 
Andrés Llorca y la bella señot ita loo* 
oenoia Buíbrú, la que quedará en Mur-
oia» 

—Después de permanecer en eata 
Veinticuatro horas, ha marfihi(dú a Ma
drid el notable escritor don Juan Ló 
pez Merino, el cual por nuestro con
ducto se despide de sus numerosas 
Mmiatades en esta ciudad. 

IVoiaf v a r t a a i 
Ayer^ como tebíamos Rúanciado, se 

eantó un solemne Te Dmm aa la Pá> 

gracias por la elecci(^n de Su Santidad 
PÍO XI . 

Muchos balconea de esta oiniad lu
cieron colgaduras con motivo de la co
ronación del nuevo Pontífice, 

—Ayer se celebró una matine on el 
OaBÍno a la que asistieron las señoras 
de Oarmona, Soior (D. P.) Cneeta, Por
tóla, González Toledo, Barrólo, Viuda 
de Delgado, Aragonéa, Mir, Montojo 
Viuda de Barco, Miller, Maeatre, Sán
chez Ocaña, Viuda de García del Real, 
Fernnádtz Villamerzo y Arnao,8eñori-
toa de Pórtela, Carmena, Cuesta, So
ler, ArHgonéu, Barco, González, Roig, 
Oohoa, Peñaranda, Moutojo, Aman 
Gandía y García del Real. 

—Mañana, en el Gran Hotel, el per
sonal docente del Instituto GenerHl y 
Técnico, dará un banquete al cateílrá-
tíco de dicho Centro don Juan Gonzá
lez Salomón, por hftber salido conce-

j«> 
—Doña Angelen Zaplana Bonel, fispo 
SO de don Antonio Beueáa, ha dado a 
luz una hermosa niña. 

E n f e r m o M 

Se encuentra enfermo nuestro res
petable amigo don Luis Ripoll. 

—Está restablecida la niña María 
del Carmen Antel. 

—Se halla enfermo ol niño Lnisito 
Diaz Ripoll. 

^ L e t r a s d e l u t o 

Hoy ha íal'ociJo la ExcolentÍHima 
señora doña Dolores Riern, viuda del 
Almirante de la Armada don Federico 
Estrán, habiendo recibido loa Santos 
Sacramento», 

A BU hijo, nuestro buen amigo don 
José, hijas y demás familia lea acom-
pañamoB en BU gran pena. 

PARA BAÑO YFRICOIONKS 
3 P E S E T A S LITRO 

Medioras.—9. 

Teatro Circo 
P e d r o F i e r r o d e 
L ó p e x M e r i n o 

Anto todo un salu 'o de bienvenida 
al aplaudido autor señor López Merino 
que desde ayer se encuentra entre no
sotros y lástima grande fué que no 
presenciará el éxito do su obra en la 
noche del sábado en >a que se veiificó 
eu estreno. < 

Ea íPedro Fierro» el joven autor 
ha destacado uní recia personalidad 
literaria. 

Acudió López Mbrioo a esa inagota
ble oautera del pueblo español en el 
que crecen y se desarrollan ,virgemen«^ 
te pasiones y virtudes, todo é lo de . 
ana menera simplicista, pero real y 
humana y por eso loa drailias que ae 
desarrollau en ese ambiente que se 
a ranea de ése filón del pueblo son pá
ginas vividas de humaiiidád, si el ar- ' 
tífiOe conoce a fondo el tajo en que tra*'' 
baja y con talento produce ea obra, ' 

Ha segaldo el notable autor en Pe
dro Fierro la glori«»H Iridioción do 
FBIÍÚ y Oodinat de Quimera, de Dicen-
tai en «lg«»M obras, del eximio poeta 
Vicente Medina en cEl rento», y en 
«La sombra del molino». 

Oreó doB notables personajes jél au
tor: Pedro Fierro y Qijintia, Aman 
ambos bondameote, secretamente a ona 
hontada mujer, ella és el norte y guia 
de ambas vidas y ¿liBHtro &é 1» 1 astici-
da de los persouají^ ha de »maot nn 
réíjcor may grand» que hará sobreve* 
nit f)l dwmii l̂ î iqa|i*enté, sin ¿Inaosi» 
d«d«i, reotamento y «si aobcovisoQ. 

El carácter de la protRííoniata tal 
vez está más desdibujado y ello nace 
saguramente de la situación psicológi
ca de aquella honradísima y buena ma-
jer ante los dos pretendientes. 

La técnica fáoil y aencilla como co
rrespondo a cuantos intervienen en la 
farsa. El ambiento estudiado de mane
ra magistral, convierte a la produc
ción on linda nota de color regional y 
el diálogo prodigio de rtalidad y de 
belleza. 

Tal vez en el último acto por satu
rar mas la escena, de lo dramático de 
aquella noche en la playa malagueña, 
abuse el autor de presagios y presen
timientos saliéndose un tanto de lo 
real pero aun con esto la obra ea real, 
humana, recia; acusando en ella una 
personaliJad definida a la que ha llega
do bien pronto López Me. loo eícalnn-
do Inp;nr preeminente en el arle ha 
mático. 

La ejeouc'ón excelento y seríamos 
injustas sino tributáde'mos un entusias
ta aplauso si señor Evans que se des
tacó do muñera notable coaa que le su
cede a esto buen actor en cuantos per
sonajes interpreta: De Tovar y la ae-
ñora Fábregaa no añadiremos más a lo 
que ya de ellos hemos dicho en otras 
obras solamente consignaremos que la 
Fábregaa en ese melodrama^ titulado 
«La mujer X» hizo admirable crea
ción en la que es imposible supe
rarla. 

J. de Galinsoga 

DR. R DE LINARES 
Oonsalta de Medicina general y es

pecial de enfermedades de los ojos. 
De 12 a 2 y de 4 a 6 

Gisbert n. 1-1.'. Teléfono 334 

IVi ieva J u n t a 

Con asistencia del R. P. Ooiuiaario 
Visitador de la Provincia Seráfica de 
Cartagena, Bernardino do Maria Uzal, 
ae celebró ayor ou el Carmen la elec
ción de Duevaa Juntas de la V. O. T. 
de penitencia de S. Francisco de Asía 
para el trienio de 1922 al 25. 

Por la mañana hubo Misa de Comu
nión general que estuvo muy concu
rrida y por la tarde a las cinco y me
dia, después de exponerse S. D. M. y 
de rezarse la Corona franciscana, su 
bió al pulpito el R. P. Uzal, quien dio 
lectura A Ips nombres elegidos y pro
nunció laego una platica muy fervo
rosa. 

Se dio la bendición con el Santísimo 
Sacramento y finalmente celebróse la 
procesión del cordón, cantándose el 
Himno a S. Francisco. 

Las nuevas Juntas elegidas son Isa 
sigoion^»: 

PB. Hermanas.—-MiaiabTB, doña Na-
ta^tj^aldivia, Viuda de Sixto; Vice-
M|(iil^a, doña Antonia Muñoz de Bi-
p<|^*Saestra de Novicias, do|la Do-
lojpl l ixto; secretaria, dofta Petronila 
A l M n de Liabona; Tesorera, dofia 
OíH|i|í»Jpción de Murcia; áaoristana, do-
fií^j&emeD .Oamgilloj J iaorataa, doña 
Jolí^'Gimeno.doña Francisca Murcia, 
d ( % l'rancison Garre, doña Dolores 
G | ^ Í ; | , ctoña ,FranoÍ8oa Feéaáadez, 
d(ffi* ^arnaen Reverte, do î» Pil»r Ro-
dipMZ, doña Milagros Torregrosa y 
d t lu Dolores Abasólo. 

ÍD^We/ma/ios.—Ministro, don José 
Má«líWÍ8, Vice Ministro y Uaestfo d« 
N^ie ios , don M «rpos Sanz; Secretario, 
dO| JPedro Gambin, Pro; Ti aorero, 
do4|jhiblo Moliofio, Pro; Disorelpa don 
J o i l jjl'gias Guerra, pro, don £^ranoÍ8-

«"yUlSIÉi "̂̂  4***"¥^<' ..í56rdol»» 
d 

LA EXOMA.SENOliA 

Doña Polores Riera y üt̂ lberní 
viuda del Almirante Ewtrán 

lia f«ii«ci«io a l a s oci io y m e d i a de la m a ñ a n a de h o y 
oonforlado con Ins Sabios Sicr.imentiis y la Bínilíción de Su Santidnd 

Sus Bfliu;i lísimoB hijos don José, doña Ma;ía y doña Dolores; hi 
jia políticos doña Matilde López Garrido, don Blas de Urúburu 
Fernández y don Antonio Manzanares Martínez; Nietof; her ano 
el Ex'-mo. Sr. don JOBÓ Riera Alberni, (Contralmirante; hermanas 
políticas doña Mercedes García y doña Rosa Calderón Viuda de 
Riom; Sobrinos; Primos y demás familia 

al participar tan sensible pó'dida ruegan a sus amista
des se sirvan encomendar su alma a Dios Nuestro Se
ñor y asistir a la conducción del adáver que tendrá 
lugar a las doce de la mañana del día 14 del actual, 
desde la casa mortuoria. Cuatro Santos, 1-2.°, al Ce
menterio de Nuestra Señora de los Remeúos, por lo 
qnn les qnodarát) eternamente «"'adepidop. 

REMITIDO 

INSISTIENDO 
Ai s c u o r A l i d ó n A l a r t í n e x 

Ya veria usted en el número del 
Ec > del pasado sába lo que le hacía al
guna observación acerca do sus «Acla
rad )ne8» hechas en el «Porvenir» en 
BU e litorial del día 10 de los corrien* 
teí̂ ,̂ poro hecha en un solo momento, 
por consecuencia de habernos tenido 
que ausentar de esta el viernes en la 
ttrdo para solucionar asunton familia
res do grandísimo interés y haber re-
groBado ol sábado momentos antes de 
Sflir el periódioo en el que tuve el 
gusto de contestarle. 

Como apenas tuve tiempo ni aún pa
ra leer con todo el detenimiento que 
merecía su bien escrito articulo, le 
adelanté aquellas cuartillas, hechas a 
vuela pluma, reservándome para hoy 
el hacer el estudio que me propone al 
que comienzo a contestar. Ante todo le 
agrandezco las frases con que me fa
vorece y que estoy muy lejos de me
recer, pues nunca he presumido de co
nocimientos históricos ni creo que mi 
pluma está tan bien cortada como su 
excesiva amabilidad y cortesanía su
ponen. 

Como en dicho artículo me invita 
a leer de nuevo el soneto de la polé
mica para desterrar, al formar nuevo 
juicio de su contenido, los perjuicios 
que la controversia con Tecenvi me 
hubieran influido para mi primer artí-
cnlo,aocedieudo a tan amable)iavit«i¡ón 
cojo entre mis manos nuevamente el 
soneto y con sinceridad y noblemente 
he de manifestarle que me produce 
1» misma impresión que me produjo 
la primera vez que lo leí. 

Estoy conforme con usted en que el 
mayor acontecimiento histórico de la 
época qa0 corte del gjgJo X V I a me* 
diados de X V l I ea la revolución reli
giosa que se llama reforma, y q«e 
aquella épOoa es muy facunda en greo* 
des aooutecimientoa, deade Iaa loobiil 
de Carlos I y de F. anciaco I y demía 
hechos que meaoiona, haata los jniciqg 
que emite sobre el desarrol o de las li
teraturas, del oomeroio y de las oolo* 
nizaciones. 

Pero esos hechos con todaa atta ma* 
nifestaoioneSi.ni eae afán de ItiM inteli-
geucíaa pwn» penaac libremente le áe- > 
ben exclusivamente e Martín Luter0| 
porque J^artíi) Xiii|̂ ero no hizo i^ii 
qué deatruít eaa libertadi que usted 
Itréooeiza en so péesía; no hizo mal 
que upa obra demoledora de la verda
dera libertad, de eaa libertad que tra* 
jo al mundo Jesfiorito, con ; In qoe ao 
rompieron Iaa férreaa cadenea de la ea-
Olftvitod y 300 U Iglesia ü» de^n^i-

dos los ataques de los falsos redentoi OH 
del linHJe humano; que si es cierto qne 
Lutero puso para el primer jalón en el 
camino que había de seguir los que 
pretendían enmancipar la ooncienoia 
del eacolaaticismo de todos loa perjui
cios invulnerables e intangibles, como 
usted dice en ^u^ «aclaraciones», no es 
menos cierto que su obra lejos de favo
recer esa libertad del pensamiento y la 
tan cacareada libertad de conciencia ha 
sido la génesis de una tiranía de ese 
mismo pensamiento y de esa misma 
conciencia oual nunca se conoció en la 
historia de los pueblos. 

Porque la obra de Lutero nacida del 
deaeuíreno de los sentidos, tuvo al pun
to dos manifestaciones principales-
propúsose emancipar la razón del yugó 
de la fe y del magisterio de la Iglesia; 
procuró enriquecerse luego con la 
usurpación y el despojo, para rodearse 
del lujo y de los placeres. 

Verificando evoluciones bien lógicas 
en el orden de Iaa ideas, llegó al Ra-
cionaliamo y al Positivismo de nuestra 
época, esa ciencia, ya estéril, ya daño
sa, que, pareciendo no tener libros, ni 
eapeotáculos, ni máquinas, ni investi
gaciones sino para explotar los mun-
doa de la materia no ha logrado ense
ñar la verdad, ni estimular la honra
dez, ni santificar el dolor, ni ooDceder 
siquiera un triunfo eterno a las virtu
des heroicas en los reinados de otra 
vida. 

Y desenvolvióadose con mayor au
dacia aún en el orden puramente so
cial, la obra de Lutero ha producido, 
lógicamente también, el Oemunismo 
moderno, cuyos delirios, cuyos fines 
cuyas violencias, cuya sed de extermi' 
nio y de sangre nos hao sido manifies
tamente revelados en eetoa últimos 
tiempos. 

A los sabios, a los fi ósofos y a loa 
políticos que bebieron en tan nocivas 
íuentea, proiúcelea temor indescrip
tible toda revolución sangrienta, y lea 
aterra ver muohedumbrea armadaa 
siendo en ellos monatruosa contradic
ción que rechace au volunUd lo que 
inculcó BU entendimiento; pero las raa-
saa empobrecidas y excitadas, haoien-
do, desprecio y mofa de la inconaecaen-
oía y la oobrrdia de BUS maeslroe» Bolo 
piensan en llevar haata iua últimos !i. 
mites la deduooióa de lai premisas qu* 
los sembradores de la flafntira «enta-
ron. Las generaciones de loa siglos si 
guientes a Lutero asistieron ya a epi
sodios oruelea y sanguinarios, » cua
dros de ferocidad inaudita y ttídoé no
sotros acabamos de ver en nuestros i 
días cómo Se han multiplicado «aas ^ 
afrentosas páginas de la Historia oon¿ 
temporánear ea los atentados^ oont;; ¡ 
loa reyes, en el choque da innúmeros ¡ 
«jjárcitos, utilizando artefeetoÉ y «piaa I 
de oo«l)«te iadÍ9«do|fl« i i :4(iri,]^^^ 

W MIM&I1A>>^ 


